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    INTRODUCCIÓN


    •


    María Elisa Velázquez y Carolina González Undurraga


    Todavía en la década de los ochenta las investigaciones sobre la esclavitud africana trasatlántica eran de manera generalizada sobre los varones. A pesar de la importancia y el auge de los estudios sobre mujeres y género, en las décadas de 1960 y 1980 respectivamente, pocas investigaciones se habían dedicado a rescatar y dar a conocer las experiencias de las miles de mujeres africanas y afrodescendientes inmersas en los procesos de esclavitud, decisivas en la formación de las nuevas sociedades americanas y de otras regiones del mundo.1


    Muchas veces se argumentó que el comercio de personas esclavizadas había sido fundamentalmente masculino y que, según varias leyes, en particular hispanas, se privilegiaba la demanda de hombres para los trabajos de las nuevas empresas económicas en las plantaciones y los trabajos de minería o ganadería. Sin embargo, y como lo han atestiguado las investigaciones históricas sobre mujeres esclavizadas, el trabajo femenino fue esencial para el desarrollo económico, social y cultural en las distintas sociedades coloniales.2


    A través de diferentes enfoques y metodologías, se hizo irrebatible que el trabajo cotidiano en los espacios domésticos era vital para la economía, pero además fudamental para la reproducción cultural de muchas de las nuevas sociedades. También se atestiguó que las mujeres habían participado en numerosas actividades consideradas redituables económicamente, como las plantaciones de caña de azúcar, las haciendas agrícolas, el comercio y las tareas artesanales o de educación. Asimismo, se reveló que las mujeres africanas y afrodescendientes, a pesar de las situaciones de maltrato y sumisión que enfrentaron, fueron capaces de sobrevivir y luchar por mejores condiciones de vida para ellas y sus familias. Se ha podido documentar que las mujeres esclavizadas lucharon por la libertad de sus hijos, demandaron por maltrato y establecieron diversas estrategias para enfrentar las nuevas realidades; también, las hemos visto ocupando posiciones sociales y económicas que hicieron posible que tuvieran cierto poder entre las comunidades a las que pertenecían. A pesar de estos avances, hasta donde teníamos noticia, no existía una obra en español que ofreciera una visión en conjunto, por muy amplia o fragmentada que fuese, con respecto a las realidades de mujeres libres y esclavas en América Latina y África.3


    En 2011, promulgado por la ONU (Organización de las Naciones Unidas) como Año Internacional de las Personas Afrodescendientes, en México surgió la idea de invitar a un grupo de especialistas sobre historia de las mujeres y de la esclavitud a escribir sobre casos particulares de mujeres africanas y/o afrodescendientes, libres o esclavas, en América Latina y África. El propósito fue permitir que las experiencias de aquellas mujeres mostraran un panorama más amplio de sus respectivos contextos sociales, así como sugerir lecturas comparadas de una historia inevitablemente común que nos ayudara a dialogar entre diferentes territorios, en especial de experiencias de África. En efecto, las mujeres africanas que llegaron a América durante el comercio por el Atlántico o el Pacífico de personas esclavizadas, que incidieron en las dinámicas sociodemográficas y culturales de la sociedad colonial y republicana. A través de su trabajo cotidiano como cocineras, chichiguas o amas de leche, lavanderas, comerciantes, artesanas, parteras, curanderas o maestras, fueron indispensables en la construcción de las nuevas sociedades.


    El resultado de esta invitación y de un largo proceso de coordinación es el presente libro que se publica en el marco del inicio de la Década Internacional de las Personas Afrodescendientes (2015-2024) promulgado por la ONU. Entre otras cosas, el decenio, con el lema: “reconocimiento, justicia y desarrollo”, se ha propuesto promover un mayor conocimiento y respeto de la diversidad de la herencia y la cultura de las y los afrodescendientes y de su contribución al desarrollo de las sociedades.4


    Este libro se compone de nueve artículos organizados en dos grandes secciones. La primera parte, titulada “Experiencias de esclavitud”, ofrece un panorama general sobre procesos de esclavización de mujeres. La lectura de estos artículos permite comparar de qué manera dichos procesos de esclavización e identificación cultural de la población africana en Latinoamérica y África presentan cuestiones similares pero también radicalmente diferentes. Similares en cuanto a la posición de género de sus protagonistas, que habría operado como una marca que situó a las mujeres de alguna manera para entrar y salir de la esclavitud. Por otro lado, las diferencias se evidencian en los heterogéneos momentos históricos en que se desarrollaron los procesos de esclavización en cada región. La segunda parte, titulada “Experiencias de Libertad”, reúne trabajos que analizan los modos de interacción social y política de mujeres libres y libertas, africanas o afrodescendientes, cuya condición las ubicó en posiciones de poder. Estos capítulos invitan a reflexionar sobre cómo estas mujeres participaron en el comercio de personas esclavizadas o, incluso, aquellas que tras conquistar posiciones de poder reprodujeron un modo de autoridad patriarcal. Así, dichos trabajos permiten descencializar, una vez más, lo “femenino” y hacen evidente la diversidad de posiciones sociales y políticas que las mujeres africanas y afrodescendientes experimentaron.


    La primera parte comienza con el artículo de María Elisa Velázquez y Cristina Masferrer sobre las estrategias de resistencia y resiliencia de mujeres y niñas esclavizadas en el México virreinal y las redes o agencias sociales que muchas mujeres de origen africano establecieron. A través de estudios de casos de diversas regiones de la Nueva España, las autoras atestiguan como, a pesar de los maltratos y las vejaciones que muchas mujeres esclavizadas enfrentaron, fueron capaces de desarrollar acciones y establecer vínculos para protegerse, sobrevivir e incluso conseguir mejores condiciones de vida para ellas y sus familias, especialmente para sus hijos. Entablar demandas hacia poderosas instituciones como conventos de monjas, exigir y luchar por la libertad de los hijos, utilizar la blasfemia como estrategia de protección, entre otras acciones, fueron prácticas que desarrollaron las mujeres esclavizadas en los contextos virreinales que muestran procesos de resistencia hacia el orden establecido, pero también de resiliencia, es decir, de las capacidades para enfrentar circunstancias adversas y salir de ellas fortalecidas.


    De la Nueva España pasamos al virreinato peruano con el texto de Maribel Arrelucea que nos traslada a Lima, su capital, hacia finales del siglo XVIII, para mostrarnos el complejo panorama de relaciones de subordinación y resistencia en las que vivían las mujeres esclavizadas. A partir de fuentes documentales como archivos civiles, criminales, eclesiásticos e inquisitoriales, la autora reconstruye fragmentos biográficos de siete mujeres esclavas, criollas y bozales, a través de cinco ejes temáticos que van desde las relaciones sexuales y afectivas entre esclavas y amos, hasta sus prácticas como curanderas, la lucha por mantener unida a sus familiares, y por último, sus vidas como cimarronas y palenqueras. Lo anterior se explica en el contexto de una sociedad en la que africanos y afrodescendientes eran el grupo más visible de la población limeña, entre esclavos y libres representaban alrededor de 47%. Para Arrelucea lo interesante de estas historias de vida radica en que muestran las formas “de encarar la esclavitud y las maneras de transformarla”. Para describir las experiencias de estas mujeres, se explica el contexto social, cultural y económico en que se situó la esclavitud en Lima, fundamental para comprender la flexibilidad de ésta en aquella ciudad. Por lo mismo, y desde las propuestas de los estudios de género, la autora reafirma la importancia de no esencializar las experiencias de las esclavas por su triple condición de mujeres, cautivas y negras o mulatas. Este artículo analiza los diversos matices de la esclavitud y las reapropiaciones que las esclavas hicieron sobre los estereotipos de esta forma de sometimiento en la Lima del siglo XIX.


    Del virreinato peruano pasamos al rioplatense, con el estudio de Florencia Guzmán sobre el juicio de divorcio entre doña María Antonia Mercado y don Alexo Gil, que implicó a sus esclavas, acusadas de ser mancebas del amo. La duración del caso entre 1805 hasta 1841, casi cuatro décadas, permite rastrear las diversas experiencias de las personas involucradas en el conflicto. A grandes rasgos la demandante se basó en diversas estrategias para conseguir la nulidad con el propósito de que su esposo le devolviera la administración de sus bienes; uno de los argumentos de peso fue que don Alexo había cometido “adulterio reiterado con esclavas y criadas al servicio de la pareja”. Para Guzmán este documento es relevante pues varias esclavas y libres fueron testigos en el juicio. Es además por ello, un medio para “acceder a las voces de mujeres y varones subalternizados” en el contexto de las dinámicas cotidianas de sujeciones domésticas, así como diversas estrategias de verdad que operan en un proceso legal. Luego de una acuciosa descripción del expediente y de las y los involucrados, la autora cuestiona imágenes rígidas sobre la familia hegemónica y patriarcal al comprenderla desde variables cotidianas. Asimismo, aparece una imagen mucho más matizada que desarma las imágenes rígidas y tradicionales sobre la pasividad femenina, en particular de esclavizadas y libres. A partir de este caso, se evidencian las relaciones de género y como lo señala su autora, “sus dimensiones de raza, clase y condición” así como lógicas sociales más generales en un momento de cambios, como lo fueron las últimas décadas del siglo XVIII y las primeras del siglo XIX.


    Cierra este apartado el artículo de Olatunji Ojo sobre los procesos de esclavización en su intersección con el género en la tierra Yoruba, en particular en la zona del estado yoruba de Oyo en el siglo XIX e inicios del XX, época de cambios violentos en lo social, político y económico que comenzaron con el declive del Imperio Oyo hacia 1790, y se extendieron a otras regiones, lo que desató “la guerra, la tensión étnica y una ola de esclavización”. A partir del caso de las mujeres yoruba esclavizadas durante el siglo XIX, el autor advierte cómo en el contexto de la guerra se incrementó la esclavización de muchas personas, y como demanda por mujeres aumentó, lo que exigió nuevas tácticas para esclavizar mujeres y niñas. Estas formas de esclavización incluyeron, entre otras, el secuestro, la deuda, la traición, los regalos, la herencia de padres, la esclavitud voluntaria y los mandatos judiciales. A partir de diversos registros históricos, orales y documentales, Ojo propone otra mirada a la esclavización en la tierra Yoruba que no pone en primer plano solamente la guerra. En efecto, debido a los conflictos reiterados del siglo XIX, el autor advierte que “los estudiosos se concentraron sólo en la guerra como medio de esclavización, dejando de lado otras operaciones, aun cuando la mayoría de los esclavos provenían de opciones de esclavización menos violentas”. En la esclavización de mujeres, por ejemplo, había un límite borroso entre ser empeñada y ser esclava. Además, las mujeres y niñas “se valoraban porque podían ser más fácilmente asimiladas que los esclavos hombres”. Este es el caso de las mujeres jóvenes con quienes sus amos se casaban; para algunas esto implicaba asimilarse a una sociedad esclavista, lo que “podía hacerles la vida más fácil en una era de ruptura general de la ley y el orden”. Al enfocarse en el género de las personas esclavizadas, este capítulo plantea, sin duda, nuevas preguntas sobre la selección y captura en los procesos de esclavización en la tierra Yoruba.


    La segunda parte del libro comienza con el artículo de Rina Cáceres, quien da cuenta de la diversidad y heterogeneidad de mujeres africanas y afrodescendientes, esclavas y libres en el Fuerte de Omoa en Honduras, espacio que determina como de frontera. A través de documentos de primera mano explica las capacidades de movilidad económica y social que lograron obtener muchas mujeres en este contexto fundamentalmente masculino. A pesar de ser un fuerte militar con actividades para protección del puerto, las mujeres de origen africano ocuparon diversos espacios laborales y algunas de ellas incluso adquirieron posiciones económicas ventajosas. Es muy ilustrativo el análisis que la autora realiza sobre las estrategias para mejorar sus condiciones de vida y las formas de organización que desarrollaron para defender sus derechos, incluso a través de una huelga para protestar por el incremento a los precios de la carne en el Fuerte. El artículo, como otros que se presentan en este libro, da cuenta de la heterogeneidad del grupo de africanos y afrodescendientes en distintos contextos, tanto de África como de América Latina, en los que “negras, morenas o pardas” fueron esclavas que enfrentaron situaciones de marginación y sometimiento, mientras otras fueron dueñas de comercios y vivieron con posiciones económicas más ventajosas.


    Por su parte, Junia Ferreira, desde Brasil, ofrece un detallado panorama demográfico de la aldea de Tejuco, en el noroeste de la Capitanía de Minas Gerais, zona de la minería de diamantes. Basándose en censos y testamentos, describe cómo en el Tejuco del siglo XVIII, 78.5% de sus habitantes eran personas esclavizadas y 56%, señaladas como cabezas de hogar, eran personas libertas que representaban un nuevo grupo social que se relacionó activamente con las élites. Así, advierte Ferreira, “la sociedad minera presentó una diversidad y una mezcla racial mucho mayor que las sociedades esclavistas del litoral azucarero de Brasil, del Caribe y del Sur de Estados Unidos”. La movilidad social del Tejuco estaba representada por historias como la Chica da Silva, ampliamente conocida, así como de otras mujeres sobre las que la autora describe con detalle sus testamentos, invitándonos a reflexionar sobre sus experiencias. Destaca que este grupo de horros, es decir libres, en su mayoría estaba formado por mujeres que habían conseguido su libertad por el concubinato, que desembocaba en una manumisión graciosa al momento de morir el amo, pero también porque habían sido liberadas de niñas o porque lograban reunir cierto capital para comprar su libertad. Ahora bien, el análisis minucioso de 24 testamentos de mujeres horras entre 1750 y 1820, permite concluir a Júnia Ferreira que en la aldea de Tejuco fueron las africanas y las criollas, hijas de africanos, a quienes se les habría hecho menos “difícil” obtener la libertad, a diferencia de lo que la historiografía ha consignado para otras regiones de Brasil. Así, la autora concluye que en el Tejuco “existía una africanización del mundo de los libres”; no obstante, una vez obtenida la libertad estas mujeres se acercaban “al mundo blanco y libre” en sus prácticas sociales (la mayoría tenía esclavos) y culturales (la mayoría participaba en corporaciones religiosas).


    ¿Cuál fue el papel de las mujeres africanas en la cadena comercial en África centro-occidental? Con esta pregunta Mariana Candido nos traslada al puerto de Benguela hacia finales del siglo XVIII, y plantea una serie de respuestas en torno a una pregunta compleja, tanto por la documentación histórica, como por los diversos ejes: social, político, económico, cultural que implica. Del análisis cuantitativo y cualitativo de diversos documentos se hace evidente que algunas mujeres africanas fueron parte de la élite comerciante y esclavista de Benguela, aunque rara vez se encargaban de proveer de esclavos a los barcos. Producto de sus relaciones afectivas con comerciantes extranjeros y del uso que hicieron de ellos para obtener una movilidad social ascendente, estas mujeres se convirtieron “en agentes dentro de la organización de las exportaciones de esclavos desde el Puerto de Benguela”. Por lo mismo, pasaron a ser reconocidas socialmente como donas (equivalente al “doña” español), “un título portugués asociado con la nobleza, el cual se empleó en Benguela para distinguir a las comerciantes adineradas de las demás mujeres africanas, libres y esclavizadas”. A través de testamentos, nóminas y cartas, se describen los recorridos sociales y vitales de 33 mujeres (blancas, mulatas y negras) registradas como donas hacia finales del siglo XVIII en Benguela. A partir de algunos casos que se describen con detenimiento, se demuestra que las donas fueron fundamentales en la vida política, económica y cultural de Benguela. Así, este capítulo se inscribe en la “reescritura del rol de las mujeres en la historia africana”.


    Sobre el mismo continente, pero en la región de Senegambia, Abderrahmane Ngaïdé y Mamadou Yéro Baldé nos ofrecen una historia singular sobre Fanta Thiadel Baldé, jefa de la provincia del Guimara en el siglo XIX. La princesa Fanta se encuentra inmersa en conflictos internos de su grupo y por ciertas circunstancias alcanza una posición de poder destacado. A través de diferentes fuentes documentales y orales, los autores nos muestran las complicadas relaciones políticas alrededor del poder en una sociedad en la que impera la lógica masculina y las implicaciones de colocar a una mujer en un puesto de decisión y mando. En este texto se evidencian las posibilidades que adquirieron varias mujeres entre los fulani y las características del gobierno de una mujer en una provincia considerada conservadora.


    Cercano en el tiempo aunque distante geográficamente, junto con el caso de Fanta Thiadel se encuentra el capítulo de Lea Geler, que cierra esta segunda parte del libro. Geler se enfoca en las voces de la mujeres afrodescendientes del Buenos Aires de finales del siglo XIX, durante la década de 1880. A partir del análisis de seis periódicos afroporteños (La Broma, La Juventud, La Perla, El Aspirante, El Unionista y La Igualdad ), este texto se adentra tanto en la cotidianidad de un “grupo social que ha sido negado e invisibilizado del pasado y presente nacional”, como en los modos en que hombres y mujeres de la comunidad afroporteña se percibían con respecto a, y negociaban con, los mandatos de género. Por lo mismo, el artículo revisa las dinámicas del trabajo afrofemenino, su impacto en las relaciones entre hombres y mujeres afroporteños, y por último, en las formas de acción y asociación que desplegaban las afroporteñas para negociar su lugar en las ideas sobre lo patriarcal. El capítulo evidencia las contradicciones y tensiones entre el “ideario de domesticidad” con las prácticas sociales de las afroporteñas quienes, para poder sobrevivir, formaban parte activa del mercado laboral femenino de la ciudad de Buenos Aires, especialmente como sirvientas domésticas. Al relevar e incluir a las mujeres afroporteñas y demostrar que éstas crearon, advierte Geler, “espacios de solidaridad y de libertad”, y discursos críticos en la misma prensa, se produjeron imágenes alternativas sobre las mujeres, “contrahegemónicas”. Este capítulo presenta la complejidad y diversidad de la sociedad porteña en su conjunto, en tanto la comunidad afroporteña en general y las mujeres en particular, se vuelven sujetos necesarios para repensar el proceso de construcción e imposición “del sistema de relaciones de género y el imaginario de blanquitud-homogeneidad-modernidad en Argentina”.
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      Mapa 1. Sitios de las experiencias de mujeres analizadas en el libro.

    


    Este libro ha sido pensado como una invitación a reflexionar sobre las experiencias de mujeres africanas, afrodescendientes, libres o esclavas en distintos contextos de América Latina y África. Nos parece impostergable la tarea de conocer y vincular los conocimientos y vivencias de mujeres separadas por un océano pero unidas por procesos sociales en torno a la esclavitud. A partir de la profundización en la descripción y análisis de casos individuales o locales, cada artículo propone una mirada más amplia sobre la excepcionalidad o generalidad del mismo. Esperamos que las experiencias de estas mujeres coadyuven en el análisis histórico, y puedan servir de referentes para pensar en las problemáticas “afros” en un nivel global.


    Agradecemos a las y los autores su paciencia en este proyecto cuya demora, creemos, ha valido la pena; también a la beca Unseco/Keizo Obuchi, que en 2012 permitió a Carolina González Undurraga participar en la co-coordinación de este proyecto editorial.
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    MUJERES Y NIÑAS ESCLAVIZADAS EN LA NUEVA ESPAÑA: AGENCIA, RESILIENCIA Y REDES SOCIALES


    •


    Cristina Masferrer y María Elisa Velázquez


    Introducción


    Los procesos de esclavización femenina en prácticamente todas las sociedades han estado inmersos en situaciones de violencia y despojo. Como lo han demostrado algunos estudios, las mujeres y niñas esclavizadas africanas y afrodescendientes en la Nueva España sufrieron maltratos y abuso sexual entre otras vejaciones, sin embargo, muchas de ellas lograron enfrentar estas difíciles condiciones y sobrevivir desarrollando estrategias y acciones para solventar los problemas o buscar alternativas valiéndose de distintos medios.1


    Recientemente, algunos estudios históricos han insistido en la importancia de evitar reducir la historia de las personas de origen africano al sufrimiento y la tragedia; para lograrlo, Paul Lovejoy y Ali Moussa sugieren considerar la historia de África previa al comercio trasatlántico y los periodos de colonización, pero también demostrar las contribuciones económicas, políticas, sociales y culturales de las africanas y afrodescendientes a las sociedades y al desarrollo de la humanidad. Lovejoy y Moussa señalan que este reconocimiento histórico debe tomar en cuenta los sufrimientos vinculados al trabajo forzado y la esclavitud, pero también la resistencia y la resiliencia de las personas que fueron oprimidas.2


    De este artículo es interés analizar casos de mujeres y niñas de origen africano de la sociedad novohispana que vivieron circunstancias de violencia o maltrato, enfrentándolas de diversas formas. Para este análisis se seleccionaron casos de distintas regiones del México virreinal, fundamentalmente de la ciudad de México y de diversos periodos, desde finales del siglo XVI hasta principios del XIX. Se parte de ciertos conceptos de la antropología y la psicología que consideramos que ayudan a entender estos procesos, sin asumir que las poblaciones africanas y afrodescendientes, en especial sus mujeres, siempre fueron víctimas de las condiciones que les tocó vivir, sino que por el contrario, trataron por los medios que les fue posible de resistir el maltrato, luchar por la libertad y por mejores condiciones de vida para ellas y sus hijos.


    Breves consideraciones conceptuales


    En este trabajo se retoman tres conceptos que permiten identificar capacidades y procesos humanos presentes entre niñas y mujeres esclavizadas de origen africano. Los primeros dos términos —“redes sociales” y “agencia social” o “agencia humana”— son comunes en las investigaciones antropológicas, sociológicas e históricas. Las redes sociales han sido definidas como aquellos conjuntos de relaciones sociales que vinculan a individuos o grupo en una estructura social mayor.3 Por ejemplo, las relaciones de parentesco constituyen un tejido de relaciones sociales dentro de la estructura social, entendiendo esta última como “la red total de relaciones sociales”.4


    La vinculación entre redes sociales y agencia se debe a que las personas involucradas en dichas conexiones sociales están dotadas de “agencia social” o “agencia humana”, esto es, de la capacidad de apropiarse, reproducir e innovar sobre las categorías culturales recibidas y sobre las condiciones de la acción, de acuerdo con sus ideales, intereses y compromisos personales o colectivos.5 Mustafa Emirbayer y Jeff Goodwin han apuntado que las redes sociales y la agencia son mutuamente constituyentes, puesto que las estructuras culturales y sociales dan forma a las personas, pero al mismo tiempo esos sujetos históricos configuran y reconfiguran las estructuras de larga duración existentes.6 Los contextos culturales limitan las posibilidades de acción social pero, precisamente, al ordenar las comprensiones del mundo social y de las personas, habilitan la acción social de los sujetos involucrados en ellas.7


    El tercer concepto, resiliencia, ha sido más utilizado por la psicología aunque también se han realizado análisis con este concepto desde la antropología, la sociología y la historia. Integrar conceptos más desarrollados por otras disciplinas en los enfoques históricos nos permite valernos de metodologías y perspectivas para comprender hechos históricos que implican nuevas formas de interpretación, tal y como lo proponen, entre otros, estudiosos como Peter Burke y sus postulados sobre la nueva historia.8 Además, la resiliencia de personas esclavizadas se ha propuesto en estudios que toman como fuente principal las narrativas escritas por personas esclavizadas en las colonias inglesas de América (slave narratives). Por ejemplo, Miya Hunter-Willis afirmó que las mujeres negras eran resilientes e ingeniosas basándose en el análisis de sus propias narrativas.9 Igualmente, como introducción a la narrativa de Sojourner Truth, Imani Perry hace alusión a la resiliencia de esta mujer, quien fue esclavizada en el siglo XIX y luchó por conseguir su libertad y la de sus hijos.10


    Estamos convencidas, como lo sostiene el mismo Burke que: “al intentar evitar el anacronismo psicológico o, en otras palabras, la hipótesis de que las personas del pasado pensaban y sentían lo mismo que nosotros, existe el peligro de caer en el extremo contrario de ‘desfamiliarizar’ el pasado tan completamente que resulta ininteligible”.11 En este sentido estamos conscientes de que las personas del periodo virreinal no pensaban y sentían de la misma forma que aquellas del siglo XXI, sin embargo, partimos del supuesto básico de que pensaban y sentían; y coincidimos con la afirmación de Colin Palmer, estudioso de la esclavitud africana en la Nueva España, de que las personas esclavizadas “crearon cultura porque esto es lo que hacen los seres humanos sin importar su situación”.12


    También hemos creído que para el análisis de las mujeres y niñas esclavizadas de origen africano resulta útil el concepto de resiliencia, que ha sido entendida como la capacidad o habilidad del ser humano “para hacer frente a las adversidades de la vida, superarlas e, inclusive, ser transformado por ellas”.13 De acuerdo con Mabel Munist y otros investigadores, “pueblos enteros y grupos étnicos han demostrado capacidades sorprendentes para sobreponerse a la persecución, a la pobreza y al aislamiento, así como a las catástrofes naturales o a las generadas por el hombre (sic)”.14 Sin duda, estas capacidades y experiencias incluyen las vivencias de la esclavitud, en particular la africana que se enfrentó a lo largo del periodo colonial en México.


    Aunque es evidente que las adversidades no han sido las mismas a lo largo de la historia, ni tampoco las personas han hecho frente a ellas de la misma manera, puede considerarse que la resiliencia es una capacidad inherente al ser humano reforzada por diversos factores individuales y sociales, así como el entorno en que se desenvuelve la persona, y la interacción entre lo individual y los contextos económicos, sociales y culturales.15 Por tanto, la resiliencia es una capacidad humana básica.16


    Vale la pena subrayar que los conceptos que se utilizan en este trabajo —resiliencia, agencia y redes sociales— guardan importantes relaciones entre sí. Mientras que la agencia es la facultad de los sujetos sociales e históricos de apropiarse, reproducir e innovar sobre los contextos culturales y sociales, la resiliencia es la capacidad de los seres humanos para hacer frente a las adversidades que, en última instancia, se derivan de dichos contextos. Ambos conceptos implican que la acción de las personas no depende exclusivamente de factores estructurales, sino que éstas tienen la capacidad de hacer frente a las adversidades derivadas del sistema social (resiliencia) y, como lo señala Ruth Sautu, de actuar más allá de los condicionamientos que impone dicho sistema (agencia social).17


    Estos términos tienen además una relación mutuamente constituyente con las redes sociales; la agencia es el rostro dinámico de éstas.18 En el caso de la resiliencia, se ha visto que la participación de las personas en redes sociales es uno de los factores que fomentan la promoción de actitudes y comportamientos resilientes. Del mismo modo, dependiendo de la manera en que se haga frente a las adversidades, se participará en ciertas redes sociales y no en otras.


    A continuación se analizan casos que muestran experiencias de mujeres esclavizadas en donde la agencia social, la capacidad de resiliencia y la participación en redes sociales se expresan a través de varias modalidades. Debe hacerse notar que estas no fueron las únicas formas de expresar su agencia social y la posibilidad de establecer diversas relaciones sociales, pero sin duda ofrecen información valiosa en este sentido. Se ha elegido iniciar con casos donde la agencia, resiliencia y las redes sociales se hacen patentes a pesar de los maltratos que muchas mujeres y niñas esclavizadas enfrentaron. Posteriormente se dan ejemplos de mujeres que recurrieron al cimarronaje y a los reniegos como estrategias de resistencia a la esclavitud, pero también como una forma de resiliencia. Finalmente, se presentan procesos legales de libertad que permiten identificar la agencia, resiliencia y la participación de mujeres y niñas en redes sociales, así como algunos aspectos que favorecían o limitaban la resiliencia.


    Entre azotes, maltratos y crueldades


    Hacia finales del siglo XVI, en Comayagua,19 Polonia fue azotada “cruelmente” por órdenes de su amo, Pedro Torres. Varios “negros” esclavizados habían huido y Pedro Torres creía que Polonia sabía algo al respecto, pero como ella no confesaba cosa alguna, él la amarró durante cinco días y la azotó “cada día por las mañanas”. Además, hizo que amarraran sus piernas y manos a cuatro palos, y obligó a uno de los hijos de Polonia a que tomara un palo y “jugase sortija”, introduciendo este objeto por “el miembro” de su propia madre. En una increíble muestra de agencia social, el “muchacho” se negó a hacerlo, lo que le valió ser azotado por Pedro Torres. Entonces ordenó a otros niños negros que hicieran lo mismo y ellos, por “temor”, metieron los palos a sus “partes vergonzosas”. De acuerdo con Isabel, negra esclava de 40 años, quien declaró como testigo, Pedro Torres enseñó a cantar a un “negrito”, hijo de Polonia, una canción que decía “Polonia oo Polonia Congo oo”. Uno de los hijos de Polonia, de nombre Pedro, también declaró, diciendo que él era “muy niño” por lo que no recordaba “cosa ninguna”.20


    Sabemos de este caso porque en 1572 Polonia denunció lo ocurrido en compañía de uno de sus hijos y otras mujeres esclavizadas. Es evidente que esta mujer de origen africano fue víctima de maltratos, es decir, de violencia verbal, física y sexual. En el documento se dice que Pedro Torres la azotó “cruelmente”. Hemos destacado la capacidad de agencia de uno de los hijos de Polonia, quien aparentemente se negó a violar a su madre con un palo, a pesar de haber sido “muy niño” cuando tuvieron lugar estos hechos. La agencia y resiliencia de Polonia también se observan en este caso, pues decidió denunciar a su amo por sus acciones contra ella, y lo hizo apoyándose en las redes sociales que había establecido con su hijo y con otras mujeres que compartían con ella la condición de esclavitud.


    Es evidente que los contextos culturales y sociales de dicho periodo histórico dieron forma a las acciones de estas mujeres y niños esclavizados.21 Las estructuras culturales limitaron sus posibilidades de acción social, pero al mismo tiempo les habilitaron a tomar ciertas decisiones. Estas acciones —como denunciar al amo o callar, agredir a Polonia o negarse, testificar a favor de ella o en contra— son muestra de la agencia social de estas mujeres y niños esclavizados. Denunciar y recurrir a redes sociales de apoyo fue la manera en que esta mujer de origen africano esclavizada durante el siglo XVI hizo frente a las adversidades, a los condicionamientos que la esclavitud le imponía.


    En cambio, solicitar ser vendida a otra persona fue la estrategia a la que recurrió Petra Francisca Alegría, una mujer criolla esclavizada a finales del siglo XVIII en San Juan Zitácuaro. Mariano Pérez de Tagle, “procurador de pobres”,22 solicitó —a nombre de Petra Francisca Alegría— que se le vendiera a otra persona, y que se fijara un precio que no fuera excesivo a fin de facilitar la venta. Él argumentó que las Leyes de Partida contemplaban la venta de un esclavo para “prevenir remedio a los sirvientes contra la crueldad de los amos”. Aunque el amo otorgó licencia de un mes para que se buscara a un comprador, no sabemos si se logró hacer la venta, o si ella tuvo que regresar con el amo que le había dado maltratos. La postura de don Vicente González era clara: el precio debía ser 300 pesos, no sólo por su edad (32 años aproximadamente) sino también por los distintos conocimientos que ella tenía.23


    Don Vicente González Guerra explicó que, aunque Petra había realizado el “trabajo de las cañas”, después se le había llevado a trabajar en el servicio doméstico. Había recibido “buena educación y enseñanza” de doña Anna Josepha Estensoro, quien también fue considerada ama de Petra. En casa de sus amos había demostrado ser “buena recamarera”, además de ser cocinera, lavandera, planchadora, y por si fuera poco, sabía moler chocolate. Todas estas actividades estaban en la mayor estima de sus amos, a pesar de que la maltrataron a tal grado que ella solicitó que se le cambiara de amo.24


    Este caso muestra la agencia social de Petra Francisca Alegría, quien recurre a los medios a su disposición para cambiar de propietario. Los maltratos sin duda eran parte de su vida cotidiana, y es probable que no se librara de ellos fácilmente, quizá ni siquiera con el proceso legal emprendido con el apoyo del procurador de pobres. De lo único que podemos estar seguros es de la capacidad que demostró ella para, como lo señala Ruth Sautu, “actuar más allá de los condicionamientos que impone el sistema social”.25


    Otro hecho atestigua que en 1643, una mulata de 20 años llamada Nicolasa fue vendida junto con su hijo, Felipe, un mulatillo de un mes de edad. Ella era esclava de Andrea de Jesús, una monja profesa en el convento de Regina Coeli.26 La venta se justificó diciendo que la esclava “no tiene voluntad de estar en el convento y así es la suya de venderla para con su propiedad comprar otra que le sirva en su lugar”.27 Aparentemente, el deseo de Nicolasa no se debe a maltratos, sino simplemente a no querer estar en dicho lugar. Así, confirmamos la agencia social de Nicolasa. Por supuesto, con ello esta mujer esclavizada no logró conseguir su libertad, ni apartarse de los condicionamientos estructurales del sistema esclavista. De acuerdo con Mustafa Emirbayer y Jeff Goodwin, las estructuras culturales limitan las posibilidades de acción social, pero también ordenan las comprensiones del entorno social y de las personas, habilitando su acción social. Así, Nicolasa no huyó de la esclavitud, sino que hizo frente a ella a partir de las posibilidades disponibles en ese momento.


    Cimarronaje y reniego: resistencia y resiliencia


    El cimarronaje y los reniegos fueron dos de las estrategias a las que las mujeres esclavizadas recurrieron ante situaciones de maltrato,28 como lo atestiguan casos de mujeres que huyeron de la esclavitud a pesar de las leyes y ordenanzas de la época que castigaban severamente este “delito”. Tal es el caso de Juana, entre otras muchas mujeres que sufrieron terribles maltratos por su osadía; se trataba de una negra criolla, esclava de Juan de Valderrama, vecino de la Ciudad de México, quien recibió azotes una vez encontrada.29


    La resistencia es una actitud que muestra oposición a los valores establecidos, ya sea de manera abierta y explícita, como en el caso de las rebeliones, o de manera discreta y “compatible con la aparente sumisión”.30 Tal como el historiador James Scott señala, hay “una gran variedad de formas de resistencia muy discretas que recurren a formas indirectas de expresión”.31 En cambio, como ya se ha dicho, la resiliencia es la capacidad para hacer frente a las adversidades, superarlas y ser transformado por ellas. Hacer frente a la esclavitud no siempre significa oponerse a ella; por tanto, la resiliencia no necesariamente es un acto de resistencia, pero en ocasiones ambos procesos pueden coincidir. De acuerdo con Stephen Small y James Malvin, la resistencia de las personas de origen africano refleja su resiliencia contra las adversidades, además de que nos ayuda a entender las instituciones que sus descendientes desarrollaron después de que se aboliera la esclavitud.32


    Varios casos de mujeres de origen africano ejemplifican actitudes de resiliencia como a continuación se analizará. Comencemos con una noticia en la Gazetas de México de 1784 de la Ciudad de México, que evidencia que la esclavitud seguía vigente y era rentable a finales del siglo XVIII, pero además que el cimarronaje seguía siendo una alternativa escogida por las mujeres esclavizadas. Se trata de dos mulatas que huyeron y robaron a sus amos como se relata enseguida:


    Quien supiere de dos mulatas esclavas, la una nombrada María Josefa, y la otra Eusebia Josefa Machuca, la primera alobada, pelilasio, ojos chicos, alta de cuerpo, y de proporcionado grueso, con unas enaguas de carmín y otras azules, paño de encantos de colores, ú otro azul y blanco de Ozumba; la otra entrecana, mediana de cuerpo, delgada, ojos saltones, y sin un diente de el lado derecho, vestida en los términos que la primera, y con un paño azul y plata, ocurra a dar razón a la Justicia mas cercanas, respecto a ir fugitivas de las casas de sus amos, a quienes robaron, de lo qual darán razón en la del Baño nuevo de los paxaritos en el Salto del Agua”.33


    Como puede observarse, las mulatas se habían fugado, pero no sin antes robar la casa de sus amos. Esta actitud muestra las vías alternas a las que tuvieron que optar mujeres esclavizadas de origen africano para conseguir su libertad; formas abiertas de rechazo al orden impuesto y de resistencia cultural,34 pero también de resiliencia y agencia social. Posiblemente estas mujeres eran maltratadas o sufrían malas condiciones de vida y decidieron hacer algo al respecto, robando y huyendo. No sabemos si fueron encontradas y castigadas, pero lo cierto es que decidieron buscar alternativas de vida transgrediendo su condición de esclavitud.


    Asimismo, es conocido que varias mujeres participaron en motines o sublevaciones que fueron reprimidas a lo largo del periodo colonial, como la ocurrida en la Ciudad de México en 1612. También se sabe de algunas expresiones de malestar o inconformidad en haciendas, como las estudiadas para el caso de Cuautla de Amilpas en Morelos35 y la hacienda de Xalmolonga de la Compañía de Jesús, dada a conocer por un grupo de investigadoras de la Universidad Autónoma del Estado de México.36 En esta última, llama la atención la activa participación de mujeres esclavizadas de origen africano, quienes después de diez años de la expulsión de los jesuitas en 1767, es decir en 1777, junto con un grupo de esclavos varones, pidieron su libertad y mejores condiciones de vida. El grupo de personas esclavizadas se quejaba de recibir tratos perversos, de que los mantenían hambrientos y desnudos por largo tiempo, además de que los obligaban a trabajar largas jornadas, aun estando enfermos. Por este motivo y al saber que la hacienda cambiaría de dueño, deseaban que se les pusiera en libertad, ya que siempre se habían considerado vasallos de la Corona, explicando que estarían en la mejor disposición de pagar las cantidades correspondientes al real vasallaje. También argumentaban que no estaban dispuestos a tolerar a otros dueños y que sólo el Rey podría redimirlos de tanta desdicha y miseria como las que les ocasionaba la sujeción a la esclavitud.37 Entre el grupo de cabecillas de estos esclavos, se encontraban Theresa de la Cruz y Cornelia Galindo quienes, como otros, fueron vendidas cuando el levantamiento fue sofocado por las autoridades.


    Este caso ilustra la manera en la que las mujeres estuvieron inmersas en las luchas y demandas por mejorar su situación de sometimiento y cómo junto con los hombres buscaron alternativas para conseguir la libertad. Como otras acciones de agencia social y de resiliencia, el levantamiento en la Hacienda de Xalmolonga atestigua que las mujeres esclavizadas no fueron sujetos pasivos y víctimas de sus circunstancias, sino personas que lucharon por conseguir un futuro más digno.


    Otra forma de resistencia que también podría considerarse una estrategia para hacer frente a las adversidades de la esclavitud, fue el reniego o la blasfemia, es decir, maldecir o insultar los preceptos de la religión cristiana. Durante el periodo colonial estos actos se consideraban delitos que debían castigarse y perseguirse. Las mujeres de origen africano, según puede apreciarse en los testimonios de la Inquisición, fueron el grupo que más recibió acusaciones y denuncias por estos delitos.38 Al parecer, muchas mujeres esclavizadas de origen africano renegaban o blasfemaban, por una parte, porque de esta manera terminaban los castigos, debido a que ante el reniego, los amos, indignados o escandalizados, suspendían el castigo. Sin embargo, según investigaciones previas, el reniego también aparece como una forma de rechazo cultural ante el sometimiento, ya que para varias culturas africanas la palabra tenía el poder de crear paz, pero también de destruirla y una palabra mal recibida podía desencadenar distintos males e incluso guerras.39


    Varios expedientes atestiguan estos hechos, entre otros, uno en el que están asociados el cimarronaje y el reniego. Se trata de Juana, esclava criolla de la Ciudad de México, quien en 1602, cuando su amo la golpeaba para atar sus manos y recibir azotes por haberse fugado, “abjuró de Jesucristo” “escandalizando a las personas que se hallaban presentes”. Juana fue denunciada ante el Santo Oficio de la Inquisición por reniego y por tener “malos sentimientos” hacia la fe católica. Es interesante hacer notar que en el juicio atestiguara un hombre llamado Alonso Dávila, quien había encontrado a la esclava cuando estaba renegando y la tenían amarrada. Este hombre declaró que Juana se había arrepentido momentos después asegurando que el diablo la había engañado y no sabía lo que había dicho. Según este testigo, ella renegaba debido a los “malos tratamientos”.40


    Los casos de reniego y cimarronaje dan cuenta de las formas que mujeres esclavizadas utilizaron para enfrentar situaciones adversas de la esclavitud. Renegar, como acto para protegerse de males mayores o como forma de resistencia cultural de protección, así como huir o robar, fueron prácticas de resiliencia y agencia social que permitió que estas mujeres hicieran frente a su situación de sometimiento y maltrato.


    Con miras a la libertad. Redes sociales, agencia y los límites de la resiliencia


    Para hablar de resiliencia es necesario que las personas se enfrenten a algún tipo de adversidad y respondan a ella a partir de ciertos factores individuales y sociales como, por ejemplo, las redes sociales. Algunos factores promueven la resiliencia mientras que otros la limitan, a pesar de que no la imposibilitan. A continuación presentamos procesos de liberación de mujeres y niñas esclavizadas que evidencian su agencia, resiliencia y las redes sociales de las que formaron parte.


    En muchos casos, obtener la libertad estuvo al alcance de mujeres y niñas de origen africano. Es sabido que una de las maneras en que consiguieron la libertad fue cuando el amo o ama la cedía; en ocasiones las esclavas debían pagar alguna cantidad, mientras que otras veces no se pedía nada a cambio. Como ya se mencionó, hubo otras estrategias para liberarse de la esclavitud, como la cimarronería, y también hubo mujeres que se involucraron en auténticas pugnas por la libertad propia o la de sus hijos.41 Estos casos son muestra de la agencia de estas mujeres, así como de la importancia de las relaciones familiares.


    Por ejemplo, en 1680 Manuela de la Cruz, oriunda de la Ciudad de México, negra libre y viuda de Joseph de la Cruz, enfermó de gravedad; presentó una solicitud ante el escribano real, solicitando que fuera reconocida la libertad de su hija pequeña Gertrudis de la Cruz de siete años de edad, quien como ella, había recibido años antes la libertad por parte de su ama doña María de Ochoa. La madre, enferma y con riesgo de morir, quiso asegurarse de que la niña tuviera su “título original de libertad” en sus manos y que fuera entregada a un clérigo de nombre Domingo de Ávila, quien se haría cargo de su crianza y alimentación. Como otras mujeres libertas de la época, Manuela se preocupó por dejar la situación de su hija en orden, pensando en su futuro.42


    Otro caso interesante es el de Andrea de Velasco, esclava negra, quien a través de Gaspar de Contreras, demanda su libertad a las monjas del convento de San Jerónimo de la Ciudad de México en 1604. La esclava argumenta que ella la obtuvo años antes a través de una cláusula de testamento y pide a la priora del convento que ésta sea respetada. Lamentablemente no conocemos el desenlace de este caso, pero queda claro que existieron posibilidades de que las mujeres esclavizadas demandaran sus derechos y lucharan por ellos.43


    Es importante destacar que incluso en aquellos casos en donde los amos otorgan la libertad, es posible identificar la agencia y la resiliencia de quienes son liberadas. Por ejemplo, en 1689, Nicolás de Carvajal, dueño de un cajón de especiería, aclaró que liberaba a Josefa de San Miguel y a su hija “por haberle servido con amor y voluntad”.44 De este modo aunque Nicolás de Carvajal cede la libertad, en el documento se destaca la relevancia del trabajo de Josefa de San Miguel, “por haberle servido con amor y voluntad” a su amo, así como la relación social y afectiva que desarrolló con éste. Ello recuerda la importancia de los vínculos que se establecían entre personas esclavizadas y sus propietarios, como una manera de hacer frente a la esclavitud.


    En la carta de alhorría se describió detalladamente a esta mujer y a su hija. Josefa de San Miguel era “mulata blanca, de pelo liso, de buena cara, cejijunta con un lunar pequeño pardo junto a la muñeca de la mano derecha y una señal en el dedo pulgar de la mano izquierda”.45 Su hija, una “niña de cuatro meses”, se parecía a ella, pues era “mulatilla blanca, cejijunta con un hoyito en la barba”. Se aclaró que la niña había nacido en casa de Nicolás de Carvajal. A cambio de la libertad, Josefa de San Miguel no dio dinero, sino sólo las gracias: “en su nombre y el de su hija da gracias a Nicolás de Carvajal”.


    Josefa de San Miguel no sólo consiguió su propia libertad, sino también la de su hija, una niña de apenas cuatro meses de edad. Las redes familiares de las cuales hacía parte la pequeña, le permitieron crecer como una mulata libre. Lo mismo puede decirse de otras niñas, por ejemplo, de las hijas de Serafina, una mujer negra esclavizada a mediados del siglo XVII. En 1652, Isabel de Jesús y Catalina de San Agustín, novicias agustinas, hicieron su testamento. En él determinaron que al morir quedarían libres varias niñas y mujeres esclavizadas. Una de ellas era Serafina, negra, quien estaría al servicio de ellas, y de cuidarlas en las enfermedades que tuvieren “todos los días de su vida, y después de ellos quede libre”. Dos de las hijas de Serafina también serían liberadas tras la muerte de las testadoras: Agustina del Espíritu Santo, de 6 años, y Rita de San Joseph, de tan sólo dos meses de edad. Una niña más, llamada María de Jesús, correría con la misma suerte. No se sabe si María de Jesús era familiar de Serafina, pero sí se explica que vivía en el convento de San Jerónimo con la religiosa Petra de San Jerónimo, hermana de las testadoras; “es su voluntad que su hermana se sirva de ella todos los días de su vida y después de ellos quede libre de su cautiverio y sujeción en que nació y se le dé un tanto de esta cláusula para título de su libertad”. 46


    En cambio, llama la atención que dos hijos varones de Serafina no fueron liberados, sino donados a instituciones religiosas. Uno de ellos, Damián, de 5 años, había de quedar “a servicio de la sacristía del convento de San Agustín de México”, mientras que su hermano de dos años y medio, Cristóbal de San Nicolás, quedaría “para el servicio de la capilla del señor San Nicolás el milagroso”. Así, tras la muerte de las testadoras se determinaba liberar a una mujer y tres niñas, mientras que en el caso de los varones se decidió que siguieran siendo esclavos. Sin embargo, estos niños vivirían parte de su infancia junto con su madre, pues las religiosas especificaron que “en el ínterin que tienen edad para ocuparse en el ministerio, han de estar en su casa y compañía y entregarlos cuando fuere su voluntad”. Además, insistieron en que su destino debía ser el que ellas habían determinado, pues “por ninguna manera ni pretexto se puedan ocupar en otra cosa ni venderles ni enajenar y en caso que sea lo contrario queden libres para que dispongan de sí como les pareciere”.47


    Gracias a otros estudios sabemos de la práctica de regalar niñas y niños a instituciones religiosas, así como de la recurrencia de donar niños varones para el servicio de santos.48 De hecho, en estudios previos se ha hecho referencia a un mulatillo blanco de diez años, Blas de San Nicolás, quien fue donado en 1642 al mismo santo al que las novicias Isabel de Jesús y Catalina de San Agustín cedieron al hijo menor de Serafina: “San Nicolás el milagroso”49 o el “glorioso San Nicolás de Tolentino”.50 Incluso, llama la atención la elección del nombre de ambos niños, Blas de San Nicolás y Cristóbal de San Nicolás. ¿Por qué se donaron niños varones y no niñas, para el servicio de este santo? ¿Por qué estas religiosas liberaron a mujeres y niñas esclavizadas, y no a los niños varones? Es probable que hubiera más voluntad de liberar a las mujeres considerando que los hombres eran más necesarios y redituables para el trabajo esclavo ya que podían ser empleados no sólo para el trabajo doméstico, sino también para varios oficios artesanales, obrajes y por supuesto trabajos en las haciendas mineras, agrícolas y ganaderas.


    La importancia de las redes sociales y los vínculos de apoyo y solidaridad pueden apreciarse en varios casos, muchos de ellos de mujeres mulatas o morenas libres, que después de adquirir la libertad lograron tener mejores condiciones de vida. Tal es el caso de Angelina Hernández, morena libre, vecina de la Ciudad de México, quien en 1600 hizo su testamento. Gracias a éste es posible saber que tenía varios bienes, pero que sobre todo mantenía una red social importante; por ejemplo, dejó limosnas a la Cofradía de los Morenos Criollos de la Espiración de Cristo de Santo Domingo y prestó dinero a varios esclavos para obtener su libertad, entre otros a una mujer llamada Juana Bautista que vendía verdura y a un mulato llamado Diego. También llama la atención en este caso que la morena libre dejó a sus dos hijas, una de 12 años y otra de 2 a su comadre, también morena libre y nombra como tutor y curador a una española de nombre Ana Cortés.51


    Como ya se mencionó, se ha recurrido al concepto de resiliencia para dar cuenta de la capacidad que tuvieron mujeres y niñas de origen africano para hacer frente a la esclavitud en Nueva España. Aunque se trata de una capacidad inherente al ser humano, su promoción depende de numerosos factores. Por ello, aunque hemos mostrado casos donde esta capacidad se observa entre mujeres y niñas esclavizadas, es evidente que la esclavitud representó una adversidad que no siempre se pudo “superar”.


    En algunos casos, las adversidades propias de la esclavitud debieron ganar la batalla a la capacidad humana de hacer frente a ellas, es decir, de tener resiliencia.52 Hemos hecho hincapié en la importancia de las redes sociales en la promoción de esta capacidad para afrontar la esclavitud. El análisis del siguiente caso tiene el objetivo de mostrar la complejidad de las capacidades de resiliencia.


    En 1617, a punto de la muerte, Sebastiana Leal Palomino dio poder a su hermano para hacer su testamento, además de nombrarlo tutor y curador de sus cuatro hijos: Pedro Martín, Luisa, Lucía y Micaela, “para que rija y administre sus personas y bienes”. A nombre de Sebastiana, su hermano declaró que había sido voluntad de ésta que una de sus esclavas se quedara “en poder de Micaela, niña, su hija, por ser de poca edad y estar enferma, para que la china cuide de ella y de los demás sus hermanos por ser todos de poca edad para que los acabe de criar”.53 La mujer esclavizada china que quedaba “en poder” de los hijos de la testadora era Juana, quien tenía “una cría de un año”. Juana no podría ser vendida, y cuando se hiciera la partición de bienes entre sus hijos, debía quedar en propiedad de “quien de ellos la quisiese”. En caso de que muriera, sería por cuenta de los hijos de Sebastiana, “pues a todos ellos ha de servir”. Juan Leal Palomino, hermano de la testadora, añadió que “si la esclava quisiera entrar al convento de Regina a servir a la hija de la difunta que está en él, Luisa [del Espíritu Santo], de 7 años de edad, la sirva el tiempo que allí estuviere”.54


    Es clara la importancia del trabajo de esta mujer china esclavizada, pues los hijos de la testadora quedaban bajo su poder, aun cuando legalmente el tutor y curador de los menores era Juan Leal Palomino. Aparentemente, se reconoció la voluntad y capacidad de decisión de Juana sobre a quién servir, ya que si “quisiera” entrar al convento, podría hacerlo. No obstante, un detalle nos obliga a repensar esta consideración. La hija de Sebastiana, Luisa del Espíritu Santo, quien se encontraba en el convento de Regina Coeli, estaba en compañía de su prima, Elvira Leal, hija de Juan Leal Palomino. Por tanto, posiblemente estaba dentro de los intereses del propio Leal Palomino que Juana entrara a servir al convento, no sólo a su sobrina sino a su propia hija, quien ya contaba con una esclava negra a su servicio.55 Así, la aparente consideración a la voluntad de Juana podría ser muestra de los propios intereses del hermano de la testadora.


    Por otro lado, este mismo caso muestra una de las maneras en que la esclavitud podía representar una limitante a la promoción de la resiliencia, al interrumpir ciertas redes sociales. Ese mismo año, la pequeña hija de Juana fue vendida en la plaza pública de México, “en la parte donde los pregoneros hacen almoneda” se remataron varios esclavos de Pedro Martín de Avilés y Sebastiana Leal Palomino. En esa venta se remató a la hija de Juana, “una niña de pecho, china, llamada María”, en 100 pesos de oro común. Con esta venta se separaba a María de su madre, porque la testadora había especificado que Juana debía cuidar de sus hijos: “La difunta por su testamento quiso y fue su voluntad que no fuese vendida la china Juana sino que sirviese a sus hijos”. ¿Qué habrá pensado y sentido Juana de esta separación? De lo que sí podemos estar seguros es que para María, de tan sólo un año de edad, y aún “de pecho”, debió ser un duro cambio en su vida cotidiana y en sus relaciones familiares. Seguiría conviviendo con otros esclavos chinos que fueron comprados por la misma persona, de tal modo que al interrumpir ciertas redes sociales, se habilitaba su participación en otras. Pedro de Rosas, el comprador, también había adquirido a “una esclava muchacha china, llamada Francisca, de casta mingalí Congo de 10 años de edad”, y a un muchacho chino de once años, llamado Cristóbal, comprados en 300 y 200 pesos de oro común, respectivamente.56 Así, aun cuando es probable que se estuviera arrancando a María de las redes sociales y familiares de su propia madre, sin duda desarrollaría relaciones sociales con otras personas, libres o esclavizadas, a lo largo de su vida.


    Existen registros de otras muchas niñas esclavizadas que fueron separadas de sus familiares, y también de la posibilidad que tuvieron de desarrollar relaciones sociales significativas con otras personas, e incluso con sus propios progenitores a pesar de no corresidir. Por ejemplo, Catalina, una niña esclavizada de diez años de edad, solía escapar de casa de su amo en busca de su padre, también esclavo, quien vivía con otra persona.57 Este caso, de 1576, nos muestra que en ocasiones las niñas esclavizadas hicieron frente a la esclavitud y a la separación de sus familiares. El caso de María, separada de su madre siendo aún “de pecho” a principios del siglo XVII, nos recuerda la fuerza que pudo haber tenido la esclavitud como una limitante para la resiliencia, pero paradójicamente, esta misma limitante también representa una adversidad a la cual enfrentar, tal como Catalina lo habría hecho a finales del siglo XVI.


    Comentarios finales


    La esclavitud femenina, en particular de las mujeres y niñas de origen africano, no puede ser entendida sin la capacidad de responder hacia las acciones o los contextos de maltrato y sometimiento. Es cierto que en la Nueva España la esclavitud estuvo regida por leyes y ordenanzas en las que se dictaban derechos y obligaciones, pero también es bien sabido que muchos amos o propietarias trataban a las personas esclavizadas con criterios personales. Ante estas situaciones las mujeres supieron y en muchas ocasiones lograron llevar a cabo acciones de resiliencia a través de la agencia social y las redes sociales.


    A lo largo de este artículo hemos querido mostrar que aun entre azotes, maltratos y crueldades, las mujeres y niñas esclavizadas de origen africano fueron agentes sociales con capacidad de resiliencia, lo cual les permitió hacer frente a estas situaciones, sin ser víctimas pasivas de un sistema opresor. Incluso en dichas condiciones estrecharon vínculos de parentesco y fueron parte de redes sociales, mismas que actuaron como medios para expresar su agencia y favorecer su resiliencia. En ocasiones, dichas redes sociales se emplearon para huir de la esclavitud, no sólo de manera individual sino grupal, mostrando un rechazo o una resistencia abierta a la esclavitud, pero también la capacidad de decidir e innovar.


    La libertad también se obtuvo de manera legal, mostrando los recursos a los cuales algunas mujeres y niñas de origen africano tuvieron acceso. No sólo luchar por la libertad, sino también recibirla de sus amos, supone la agencia y la resiliencia de estas personas esclavizadas, y en algunos de los casos expuestos también es evidencia de las redes sociales que desarrollaron. No quisimos pasar por alto el hecho de que la esclavitud estuvo cargada de factores que limitaban la resiliencia, como cuando niñas de muy corta edad eran separadas de sus progenitores y de su medio social y cultural, pero paradójicamente estos mismos factores implicaban adversidades a superar, despertando la capacidad humana de hacerles frente y ser transformadas por ellas. Así, las mujeres y las niñas no fueron sujetos pasivos sometidos a leyes y decisiones personales de sus amos, sino personas con agencia y resiliencia, que en muchas ocasiones conocieron sus derechos y se valieron de redes sociales para lograr obtener mejores condiciones de vida.


    El uso de conceptos como agencia y resiliencia implica dotar a las personas esclavizadas de la humanidad y la dignidad que siempre tuvieron, pero que la historiografía más tradicional les había negado. Por ello, hablamos de mujeres y niñas esclavizadas que de ningún modo fueron víctimas pasivas, sino que participaron activamente en redes sociales y demostraron tener la capacidad de superar las adversidades y actuar más allá de los condicionamientos estructurales vinculados a la esclavitud.
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